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disposición antropológica del autor y el rapport que le ha
permitido no solo conocer de primera fuente, sino establecer







I - PRESENTACION
La  
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del sur, de la costa y de la cordillera andina respectivamente.
Los pewenche, gente del pehuén, que viven en la cordillera andina chile-

no-argentina, es el tema en particular de este libro. Sus origenes los trataremos
a través de las fuentes que manejamos en las ciencias sociales, en particular la
historia, crónicas, bibliografía histórica, documentos de archivos, restos arqueo-
lógicos, fuentes etnohistóricas y otras, que nos puedan aportar y esclarecer
esta situación. Trataremos su desarrollo en relación a sus estadios evolutivos
en el marco de su temporalidad histórica, conoceremos su hábitat geográfico,
su periodo de nomadismo y su estado de sedentarismo, sus modos de vida en
relación a su estructura política, económica y social, su particular forma de
relacionarse con la divinidad, algunos de sus más significativos rituales que
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Colegio de Profesores de Chile encontramos valiosos argumentos que tienen
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II - RESEÑA HISTORICA
ORIGENES.

DESARROLLO: Evolución histórica.
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se protegían de las inclemencias climáticas, de cueros de caballos, cosiéndo-
los con los pellejos y con los nervios del equino para así formar especies de
paños, los cuales eran clavados en horcones en el suelo, los cruzaban con
cañas de coligüe y, sobre este armazón, tendían los cueros. En la parte supe-
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4- La ruta de la Antártica.
En el libro “
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de una economía dominada por la reciprocidad a una que considera la
redistribución como el mejor mecanismo”.

La gente del pehuen, los pewenche, no experimentarán transformacio-
nes tan significativas, a la vez de definitivas, como aconteció con los mapuches
de la depresión intermedia y de la costa, debido a su particular hábitat locali-
zado en la alta cordillera andina, por lo que, hasta nuestros días, es la etnia
menos transculturada de la nación mapuche.

Según la información que entregara Ricardo Latcham, los pewenche ocu-
paban la banda oriental de la cordillera de Los Andes entre los 36º y 38º de
Latitud Sur, es decir, un  Tc1eciecirporio que iba desde Santa Bárbara hasta el
Paso de Lonquimay por el Sur, en lo que hoy día es el Alto del Bío-Bío. Los
conquistadores españoles hicieron retroceder a los pewenche al establecer los
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les con sus Campos”. Año 1.767.
Esto dos documentos nos aportan con varias situaciones. Los pehuenches

de uno y otro lado de la cordillera andina, se desplazan a distancias considera-
bles para realizar sus correrías, asolando a cuidades del sur de Chile como
también a las citadas Mendoza y hasta la ciudad capital del Virreinato del Plata,
es decir, Buenos Aires.

Por  otra parte, el requerimiento de los pehuenches para que se les nom-
brase “Capitan Amigo” implica, por una parte, el establecimiento de lazos con
el hombre blanco, ya sea de carácter comercial, de alianzas contra otros pue-
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zan a ser descubiertas y, luego, conquistadas. Es interesante, además, consta-
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Estas citas nos presentan que, el tener más mujeres implicaría ciertos
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Conocemos, por Bibar, que al momento de producirse el contacto entre
español e indígenas mapuches, éstos tenían una jerarquía sociopolítica: el levo
conforma el gran linaje que se divide en sublinajes a cuya cabeza encontramos
al lonko: los principales, jefes de familia, reconocen y obedecen al lonko. Cada
sublinaje está compuesto por familias extendidas unidas en su linaje a través
del lonko o cacique que es el más anciano o aquel de mayor prestigio. Debemos
señalar que, practicamente todos los linajes estaban relacionados entre sí, y,
por tanto, de esta situación se deriva la percepción del español cuando informa
que los mapuches “
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eraTa1 21.29decir lo menos, abundante y, además, vari et.  Parirauesta1 2un ejem-
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rando ciertas transformaciones a sus particulares modos de vida. A traves del
comercio con el tehuelche cambia cueros para toldos, plumas, potros salvajes
por tejidos, ponchos, aguardiente de Valdivia, elementos habituales en los hom-
bres del pewen.

Con el puelche (gente del Este, de la Argentina), mantenían relaciones
comerciales permanentes. El puelche compraba a los colonos de Buenos Aires
aguardiente y se las cambiaba, tanto a mapuches como a pewenche, por pon-
chos y mantas, situación que ubicamos en el S.XVIII. Ilustramos el comercio del
pewenche con apuntes de un viajero inglés, George Munster, el cual cita a un
cacique pewenche:

“Nuestro contacto con los cristianos en los últimos años nos ha
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La importancia de los llamados caciques en la cultura pewenche, su
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IV - DESARROLLO CULTURAL
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impuesto por el estado, de la  Reducciones Indígenas  que en nuestro país

operan desde las últimas décadas del siglo pasado. La colonizacíon del sur
del país implicará un contingente que busca establecerse en, precisamente,
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Durante el desarrollo de la ceremonia se ejecutan danzas rituales. Una de
ellas es el amupurrun de donde amún es andar, o sea, danza andada. El
amupurrun se realiza dos veces en el día y dos veces en la noche. Comple-
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V - PEWENCHE HOY
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a los pewenche que aún viven en Comunidades, como usanza histórica. En el
sector conocido como Alto del Bío-Bío, de Santa Bárbara al oriente, encontra-
mos, además de un paisaje sobrecogedor por la belleza de estos parajes,
enmarcados en la cuenca del río Bío-Bío y del río Queuco
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de los recursos de las poblaciones indígenas y comunidades locales como con-
tribuciones al desarrollo sostenible y ecológicamente idóneo.

b) Reconocer
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Tucapel  Julio 25 de 1868.
Señor D. Gregorio Urrutia.

En contestación a su mui apreciable nota fechada 24 del presente
le dice que los espías que tengo a Maniñan, me dan siempre ma-
los informes de él, pero él se conduce bien, i ha prometido servir
con toda fidelidad, i aún me ha dicho que si el gobierno desconfía
de él, iría a pedir al Gobernador de Arauco casa para vivir mientras
pasa la guerra, dejando su gente a cargo de alguna persona que
sea de la confianza del gobierno, por los demás caciques no hai
cuidado, sin embargo yo les tengo espías por todas partes. Ano-
che tube aquí un clan  chon que tengo en Ilicura.; el andubo en los
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para encontrarme en los movimientos que sea conveniente hacer.
Le pido que salude a toda su mui distinguida familia i que disponga
como siempre de este su mui adicto i agradecido amigo.
Manuel Alascoaga.
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Saludos.
Ramiro Pizarro.

Les traigo un saludo afectuoso, la participación espiritual del Minis-
tro Enrique Correa en ésta ceremonia. El no ha podido estar aquí
por razones que voy a dar a conocer, pero tengan la seguridad que
las razones que han hecho que el Ministro Correa no esté aquí, ha
sido por el bien de la causa que todos estamos defendiendo en
este momento. El ministro no pudo estar aquí, porque se le señaló
que su presencia podría ser un obstáculo serio en el proceso de
negociación que actualmente se esta llevando a cabo. El Gobierno
ha dado por fracasado el actual  proceso de negociación, pero
indudablemente se está preparando para utilizar otras herramien-
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tado de salud no me permite viajar por ahora, pero espero que muy
pronto pueda llegar a estas hermosas tierras. Quiero aprovechar
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promiso de solidaridad con este tipo de causa que se dan tan a
menudo y tan frecuentemente y en tan importantes cantidades en
nuestra IX Región. Será porque aquí esta concentrada la mayor
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dades no han podido sobre llevar, hemos llegado hasta aquí.
Quinquen, Enero 18 de 1992.

Saludos.
José Bengoa.
Director Nacional de la Comisión Especial de Pueblos Indígenas.

Don Ricardo Meliñir, estimada familia Meliñir.
En primer lugar mi agradecimiento por la invitación a estar con uds.
aquí en este nguillatún y tal como lo señaló Ricardo, acompañarlos
en esta ocasión, en este momento de ruego profundo para que no
sólo las tierras de Quinquen y de la comunidad de Quinquen pue-
da continuar viviendo en este lugar, sino que también vengan tiem-
pos mejores para todos los mapuche y también al de15ste mo, p12. uds.
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la reserva comprada por el Estado?.



-102-

PewenchePewenchePewenchePewenchePewenche Una mirada etnográfica



-103-

Autor: Jorge S. Sir C.

ria colectiva trasmitida de generación en generación y con el conocimiento con-
creto y cotidiano de los territorios que habite.

El mundo se alarma hoy por las innumerables aberraciones que en nom-
bre del progreso, las altas instancias del poder político-económico perpetran
contra la naturaleza. Nosotros (“salvajes, paganos, bárbaros, raza moral e
intelectualmente inferior,” según la apreciación de algunos sectores de la
sociedad occidental), sin decretos ni cuerpos especializados en resguardar
los bosques, hemos hecho del respeto a nuestra madre tierra una norma de
vida. Vivir en paz con todos los seres vivos que nos rodean es parte de nuestra
vida diaria, profundamente arraigada en nuestro pueblo. Así, no somos res-
ponsables de los grandes incendios o del madereo industrial que arrasan con
miles de hás. de bosque nativo, ni tampoco del envenenamiento sistemático
de mares, ríos y lagos. Ni las grandes araucarias ni los manantiales, ni los
campos ni las montañas significan para nosotros elementos de especulación y
explotación financiera. Tal vez la ignorancia nos hace ser ingenuos y la reali-
dad sea mucho más difícil de lo que creemos. Aún así, consideramos que la
sabiduría de la tierra es mucho más poderosa que la manipuladora y fría inte-
ligencia monetaria de la bolsa de valores.

En este entendido, todavía no nos cabe-ni en la cabeza ni en el corazón
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Representantes de la Comunidad de Quinquen, manifestando el pleno
acuerdo de las 26 familias integrantes de ella a los compromisos anteriormente
contraídos.

PEHUENCHES DEFIENDEN EL RIO.
“Pedimos
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te de la energía en el país, perfectamente podrían tomarse decisiones políticas
en torno a diferir la construcción de una nueva central eléctrica, térmica o hi-
dráulica, en función de una proyección en años de la economía energética posi-
ble”.
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Terminó la reunión con el agradecimiento de los representantes de pue-A:Señor Alfredo Meliñir YevilaoLonko Kimke Wenxu.De :Ministro de Bienes Nacionales (S).
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declaración de prescripción adquisitiva y otro sobre declaración de venta de
cosa ajena, ambos se encuentran en estado de recibirse a prueba y en ellos la
Sociedad Galletué ha sido citada de evicción, comparecido y contestado la
demanda. Es en virtud de estos dos juicios que se han dictado las medidas
precautorias de prohibición de celebrar actos y contratos.

Otro de los juicios seguidos por la Sociedad Malleco S.A. con el Fisco de
Chile es sobre demarcación y cerramiento y en  él se encuentra pendiente la
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REPRESAS DEL ALTO BIO-BIO
Hace pocos días la Comisión de Recursos Naturales emitió un informe en

“Lasconstruccsión de lacentura Pangue,e e  el lto Bío-Bío,sdes deel punton
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Es cierto que la propiedad privada conlleva una responsabilidad social,
regida por una regla de oro: la libertad de uno termina cuando empieza la de los
demás. Ser dueño de un bosque nativo no debe dar derecho a eliminarlo si se
trata de especies en peligro de extinción, por ejemplo. Esto los empresarios de
hoy lo aceptan y lo entienden, y, de este modo, la economía forestal formal se
somete a reglas que cautelan la sustentabilidad del recurso: no se puede cose-
char sin reforestar en las plantaciones, y en el bosque nativo se estipulan es-
quemas de manejo que permiten compatibilizar desarrollo económico con con-
servación. Todo esto está establecido en la legislación vigente, sin perjuicio de
que pueda ser modernizada.

Pero decir que la propiedad privada tiene una responsabilidad social es
muy distinto que decir que los bosques nativos en terrenos privados son “patri-
monio de todos” generando una peculiar “área rara” de la economía.

No significa esto que la sociedad debe renunciar a proteger las especies
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curioso e inquietante ese “microclima de propiedad indefinida” que vive el bos-
que nativo.

Por otra parte, el área de agricultura y, en particular, la CONAF están
abocadas a producir una legislación que promueva la plena incorporación del
bosque nativo a la economía. Al respecto, la necesidad de afirmar sin ambigüe-
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Araucanía, en donde viven en el Alto Bío-Bío y en la comuna de Lonquimay
respectivamente.

Si la antropóloga y ecóloga cultural estadounidense Katherine Bragg no
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vantamiento contra latifundistas de aquellas tierras. Las versiones sobre este
suceso son variadas y encontradas ya que no existiría documentación que aclare
lo ocurrido y sólo se conocen versiones de ello. Luego, empresas madereras
comienzan a abrir caminos que unirán los ríos Bío-Bío, Lemín y Queuco, cor-
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siguientes condiciones:
a. Cuota al Contado por el equivalente en pesos a US$ 2.050.000, paga-

dera al suscribirse la escritura de compraventa;
b. Segunda Cuota por el equivalente en pesos a US$ 2.050.000, más el

interés promedio bancario para depósitos a plazo en dólares de los Estados
Unidos de América, devengados desde la fecha en que se suscriba la escritu-
ra de compraventa hasta la de su pago efectivo, pagadera dentro del mes de
Enero de 1993; y

c. Tercera Cuota por el equivalente en pesos a US$ 2.050.000, más el
interés promedio bancario para depósitos a plazos en dólares de los Estados
Unidos de América, devengados desde la fecha en que se suscriba la escritu-
ra de compraventa hasta la de su pago efectivo, pagadera dentro del mes de



-133-

Autor: Jorge S. Sir C.





-135-

Autor: Jorge S. Sir C.



-136-

PewenchePewenchePewenchePewenchePewenche Una mirada etnográfica



-137-

Autor: Jorge S. Sir C.



-138-



-139-

Autor: Jorge S. Sir C.







-142-

PewenchePewenchePewenchePewenchePewenche 



-143-

Autor: Jorge S. Sir C.

Agradecimientos especiales a todos aquellos que con su valioso aporte ayudaron a la realización de
este libro.

Julio Meliñir
Alfredo Meliñir
Juan Bautista Meliñir
Jaime Molina V.
José Ñancucheo Colihuinca.
José Luis Olivera.
Marcela Olivos I.
Sergio Orellana T.
Romina Riquelme O.





<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTranspa<cyes false
  utoPositionEPSFilagetrulse
  utoRotat

